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DOMINGO, 18 DE ABRIL DE 2021 

¿Las heridas son bellas? 

 

Oración introductoria 

 

¡Señor Jesús todo cariñoso! Vengo ante Ti como un hijo tuyo, 

como uno de tus pequeños que necesita de Ti. Creo en Ti. Creo que 

estás vivo, que has vencido a la muerte. Espero en Ti. Te pido 

humildemente que aumentes en mi corazón el deseo de estar 

contigo en el cielo y contemplarte eternamente. 

 

Petición 

 

Señor Jesús, ayúdame a ser un apóstol tuyo entre los hombres 

mis hermanos. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 3,13-15.17-19) 

 

En aquellos días, Pedro dijo a la gente: «El Dios de Abrahán, de Isaac 

y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo 

Jesús, al que vosotros entregasteis y rechazasteis ante Pilato, cuando 

había decidido soltarlo. Vosotros renegasteis del Santo y del justo, y 

pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida, pero 

Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos testigos de 

ello. Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al 

igual que vuestras autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo 

que había predicho por los profetas, que su Mesías tenía que 

padecer. Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren 

vuestros pecados» 
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Salmo (Sal 4, 2. 7.9)  

 

Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro 

 

Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia; tú que en el 

aprieto me diste anchura, ten piedad de mí y escucha mi oración. R. 

 

Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, y el Señor me escuchará 

cuando lo invoque. Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la 

dicha, si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» R. 

 

En paz me acuesto y en seguida me duermo, porque tú solo, Señor, 

me haces vivir tranquilo. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (Jn 2, 1-5a) 

 

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno 

peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. 

Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los 

nuestros, sino también por los del mundo entero. En esto sabemos 

que lo conocemos: en que guardamos sus mandamientos. Quien 

dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, es un 

mentiroso, y la verdad no está en él. Pero quien guarda su palabra, 

ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 24, 35-48) 

 

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había 

pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de 

ellos y les dice: «Paz a vosotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de 

miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por qué os alarmáis?, 
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¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis 

pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu 

no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo». Dicho esto, les 

mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la 

alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?» 

Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió 

delante de ellos. Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba 

con vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito en 

la ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí». Entonces 

les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les dijo: 

«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 

muertos al tercer día, y en su nombre se proclamará la conversión 

para el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por 

Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilías sobre los evangelios, nº 26; PL 76,1197 

 

«¡Soy yo en persona! Palpadme» 

 

¿Cómo es que el cuerpo del Señor, después de resucitado, 

siguió siendo un cuerpo verdadero, siendo así que pudo entrar 

donde estaban los discípulos a pesar de estar cerradas las puertas? 

Debemos saber que la acción divina no sería admirable si la razón 

humana la pudiera comprender, y que la fe no tendría ningún 

mérito si la razón la proveyese de pruebas experimentales. Las obras 

de nuestro Redentor que por ellas mismas son absolutamente 

incomprensibles, las debemos meditar a la luz de sus demás acciones, 

de tal manera que seamos inducidos a creer estos hechos 

maravillosos a través de otros que lo son todavía más. Porque este 

cuerpo del Señor que iba al encuentro de los discípulos a pesar de 
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estar cerradas las puertas, es el mismo que por su Natividad se hizo 

visible a los hombres cuando salió del seno también cerrado de la 

Virgen. No debemos extrañarnos que nuestro Redentor, después de 

resucitar para vivir para siempre, entrara a pesar de estar cerradas las 

puertas, puesto que, habiendo venido a este mundo para morir, 

salió del seno de la Virgen sin abrirlo.  

 

Y ya que la fe de los que miraban este cuerpo visible seguía 

dudando, el Señor les ofreció que tocaran esta carne que él mismo 

había hecho pasar a través de las puertas cerradas... Ahora bien, lo 

que se toca necesariamente se corrompe, y lo que no se corrompe 

no puede ser tocado. Pero de una manera maravillosa e 

incomprensible, nuestro Redentor nos hizo el don de ver, después 

de su resurrección, un cuerpo incorruptible y, al mismo tiempo, 

palpable. Mostrándolo incorruptible, nos invitaba a la recompensa; 

dejándonoslo a tocar, nos confirmaba en la fe. Así pues, se hizo ver 

al mismo tiempo incorruptible y palpable, para mejor manifestar 

que después de su resurrección su cuerpo seguía siendo de la misma 

naturaleza, pero que estaba elevado a una gloria del todo diferente. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En estos días, en Jerusalén, la gente albergaba muchos sentimientos: 

miedo, asombro, duda. “En aquellos días, como el tullido curado no 

soltaba a Pedro y a Juan, toda la gente, presa de estupor…”: hay un 

ambiente no pacífico porque sucedían cosas que no se entendían. El 

Señor había estado con sus discípulos. Ellos también sabían que ya 

había resucitado, también Pedro lo sabía porque había hablado con 

él esa mañana. Los dos que habían regresado de Emaús lo sabían, 

pero cuando apareció el Señor se asustaron. “Sobresaltados y 

asustados, creyeron ver un espíritu” […] Llenar de alegría, desbordar 

de alegría. Es la experiencia del consuelo más alto, cuando el Señor 

nos hace comprender que esto es diferente a ser alegre, positivo, 
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brillante… No, es otra cosa. Ser dichoso… lleno de alegría, una 

alegría desbordante que nos toca realmente». (Homilía de S.S. Francisco, 

16 de abril de 2020). 

 

Meditación 

 

Normalmente tendemos a presentarnos ante los demás con lo 

mejor de nosotros. Con nuestra mejor ropa o con la mejor foto o 

con el mejor video. Y así como nos presentamos ante los demás, 

muchas veces podemos también, de esta misma manera, 

presentarnos ante Dios. Le mostramos a Jesús únicamente la cara de 

la moneda que brilla, y a veces podemos decirle inconscientemente: 

«Señor, mira, yo aquí controlo mi vida, todo está bien, yo me las 

arreglo, sólo vengo ante Ti porque así lo he hecho siempre, para 

que los demás piensen bien de mí.» 

 

Cristo resucitado, en cambio, se presenta ante sus apóstoles 

rompiendo todos los esquemas. Jesús se presenta, también ante 

nosotros, como realmente es. Nos muestra sus heridas. Nos muestra 

sus manos y sus pies traspasados por las heridas de su pasión. Cristo 

resucitado lleva sus heridas como algo que todos deben ver. Son la 

muestra de su victoria. Muestra abiertamente sus heridas a sus 

apóstoles. Las lleva como un tesoro. Son la muestra de que es 

auténtico. Se presenta, sí con su cuerpo glorioso, pero también tan 

humano con sus heridas y con un poco de hambre, que hasta pide 

algo de comer. 

 

Jesús, también te invita a ir más allá y a presentarle, como Él lo 

ha hecho, también tus heridas interiores. Él quiere verlas para 

sanarlas. Él quiere que caigan todas nuestras máscaras. Quiere ver tu 

rostro tal como es. Y este momento de oración es un tiempo 

privilegiado para mostrarle todo eso: lo que está sano y lo que está 

herido. Quiere contemplar la belleza de lo que Él ha creado en ti. Sí, 
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las heridas son bellas. Son la muestra de que Dios es capaz de sanar 

incluso lo más bajo, lo más doloroso. Y Él lo transformará. 

 

Oración final 

 

Señor, nosotros te buscamos y deseamos tu rostro: un día, 

quitado el velo, podremos contemplarte. Te buscamos en las 

Escrituras que nos hablan de ti: bajo el velo de la sabiduría 

acogemos la cruz, tu don a las gentes. Te buscamos en los rostros 

radiantes de hermanos y hermanas: te vemos en la impronta de tu 

pasión en sus cuerpos sufrientes. No los ojos, sino el corazón tiene la 

visión de ti: al resplandor de la esperanza, nosotros esperamos 

encontrarte para hablar contigo 

 

 

LUNES, 19 DE ABRIL DE 2021 

Señor, ¿cuándo llegaste? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, abre mi corazón y mis ojos para que pueda reconocerte 

en cada momento que te acercas a mí. 

 

Petición 

 

Jesús, quiero pedirte que, en este diálogo amoroso, íntimo, de 

corazón a corazón, realices la obra de la transformación de mi alma. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 6, 8-15) 

 

En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes 

prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos, de la 
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sinagoga llamada de los libertos, oriundos de Cirene, Alejandría, 

Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero no lograban 

hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba. Entonces 

indujeron a unos que asegurasen: «Le hemos oído palabras blasfemas 

contra Moisés y contra Dios». Alborotaron al pueblo, a los ancianos 

y a los escribas, y viniendo de improviso, lo agarraron y lo 

condujeron al Sanedrín, presentando testigos falsos que decían: «Este 

individuo no para de hablar contra el Lugar Santo y la Ley, pues le 

hemos oído decir que ese Jesús el Nazareno destruirá este lugar y 

cambiará las tradiciones que nos dio Moisés». Todos los que estaban 

sentados en el Sanedrín fijaron su mirada en él y su rostro les pareció 

el de un ángel. 

 

Salmo (Sal 118, 23-24. 26-27. 29-30)  

 

Dichoso el que camina en la ley del Señor.  

 

Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, tu siervo medita tus 

decretos; tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis 

consejeros. R. 

 

Te expliqué mi camino, y me escuchaste: enséñame tus 

mandamientos; instrúyeme en el camino de tus mandatos, y 

meditaré tus maravillas. R. 

 

Apártame del camino falso, y dame la gracia de tu ley; escogí el 

camino verdadero, deseé tus mandamientos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 22-29) 

 

Después de que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 

discípulos lo vieron caminando sobre el mar. Al día siguiente, la 

gente que se había quedado al otro lado del mar notó que allí no 
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había habido más que una barca y que Jesús no había embarcado 

con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado solos. 

Entretanto, unas barcas de Tiberíades llegaron cerca del sitio donde 

habían comido el pan después que el Señor había dado gracias. 

Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 

embarcaron y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús. Al encontrarlo 

en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has 

venido aquí?» Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo: me 

buscáis no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan 

hasta saciaros. Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el 

alimento que perdura para la vida eterna, el que os dará el Hijo del 

hombre; pues a éste lo ha sellado el Padre, Dios». Ellos le 

preguntaron: «Y, ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de 

Dios?». Respondió Jesús: «La obra de Dios es Esta: que creáis en el 

que él ha enviado». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Notas de retiro, noviembre 1897 

 

“El deseo de Dios es que creáis en el que os envió” 

 

Los sentidos son curiosos: la fe no quiere conocer nada, querría 

pasar toda su vida inmóvil al pie del tabernáculo. A los sentidos les 

gustan la riqueza y el honor; la fe se horroriza de ellos: 

"Bienaventurado los pobres" (Mt 5,3). Adora la pobreza y la 

humillación con la que Jesús se cubrió su toda su vida como un traje 

que fue inseparable de él …  

 

Los sentidos se asustan de lo que ellos llaman peligros, de lo 

que puede traer el dolor o la muerte; La fe no se asusta nada, sabe 

que le pasará sólo lo que Dios quiera - "todos los cabellos de su 
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cabeza están contados " (Mt 10,30) - y que lo que Dios querrá será 

siempre para su bien - "Todo lo que sucede es para bien de los 

elegidos" (Rm 8,28). Así, ante lo que pueda llegar, pena o alegría, 

salud o enfermedad, vida o muerte, lo acepta y no tiene miedo de 

nada… Los sentidos se inquietan por el mañana, se preguntan cómo 

se vivirá mañana; la fe no tiene ninguna inquietud…  

 

La fe lo alumbra todo con una luz nueva, diferente a la luz de 

los sentidos, más brillante, distinta. Así el que vive de fe tiene el 

alma llena de pensamientos nuevos, de gustos nuevos, de juicios 

nuevos; horizontes nuevos que se abren ante él, horizontes 

maravillosos iluminados por una luz celeste y bellos de la belleza 

divina. Envuelto con estas verdades nuevas, desconocidas por el 

mundo, necesariamente comienza una vida nueva, opuesta al 

mundo al que sus acciones le parecen una locura. El mundo está en 

las tinieblas, en una noche profunda. El hombre de fe está lleno de 

luz, el camino luminoso por dónde avanza no aparece ante los ojos 

de los hombres; estos parecen querer caminar por la vida como 

locos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Que no falte sereno valor de confesar que es necesario buscar 

no «el alimento que perece, sino el que perdura para la vida eterna. 

No apacentarse a sí mismos, sino saber retroceder, abajarse, 

descentrarse, para alimentar con Cristo a la familia de Dios. Vigilar 

sin descanso, elevándose para abarcar con la mirada de Dios a la 

grey que sólo a él pertenece. Elevarse hasta la altura de la Cruz de su 

Hijo, el único punto de vista que abre al pastor el corazón de su 

rebaño.» (Discurso de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015). 
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Meditación 

 

La palabra que se proclama el día de hoy muestra el encuentro 

y corrección paternal de Cristo con la muchedumbre que, 

asombrada, pregunta: «Maestro, ¿cuándo llegaste acá?» 

 

Jesús, conociendo sus corazones, les corrige haciéndoles ver su 

debilidad interior, aunque externamente se muestren creíbles. 

«Ustedes no me andan buscando por haber visto signos, sino por 

haber comido de aquellos panes hasta saciarse». De esta misma 

forma Jesús deja que te acerques a Él, y sabe que te falta crecer en el 

deseo de estar a su lado. 

 

Jesús espera tengas el deseo de preguntarle «¿Qué debo hacer 

para llevar a cabo las obras de Dios?», y más que la simple pregunta 

es el hecho que te acerques e interactúes con Él haciéndole partícipe 

de tu vida, pues en esta medida, junto a Él, irás superándote como 

persona en todos los ámbitos, tanto personal, afectivo e intelectual. 

 

Que puedas decir: Señor, ¿cuándo llegaste?, con la conciencia 

de querer saber, sorprenderte y disfrutar de su llegada a tu vida. 

 

Oración final 

 

Señor, te conté mi vida y me respondiste,  

enséñame tus preceptos.  

Indícame el camino hacia tus mandatos  

y meditaré en todas tus maravillas. (Sal 119, 26-27) 
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MARTES, 20 DE ABRIL DE 2021 

El amor de Dios nos da auténtica vida 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, hoy vengo a Ti con mi alma hambrienta y sedienta de 

algo que sea capaz de saciarme. Busco signos en el exterior que me 

lleven a una felicidad plena y no los encuentro. Sé Tú el que 

alimente mi alma, mi corazón con el Amor, pan de la vida y agua 

que sacia toda mi existencia, para que pueda ser signo vivo de Ti. 

 

Petición 

 

Dios mío, ayúdame a vivir siempre de cara a ti, jamás permitas 

que me aleje del pan que me da la vida.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 7, 51-8, 1ª) 

 

En aquellos días, dijo Esteban al pueblo y a los ancianos y escribas: - 

«¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! vosotros 

siempre resistís al Espíritu Santo, lo mismo que vuestros padres. 

¿Hubo un profeta que vuestros padres no persiguieran? Ellos 

mataron a los que anunciaban la venida del Justo, y ahora vosotros 

lo habéis traicionado y asesinado; recibisteis la Ley por mediación de 

ángeles, y no la habéis observado». Oyendo sus palabras se recomían 

en sus corazones y rechinaban los dientes de rabia. Esteban, lleno de 

Espíritu Santo, fijando la mirada en el cielo, vio la gloria de Dios, y a 

Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: - «Veo los cielos abiertos y 

al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios». Dando un grito 

estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se 

abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron 

a apedrearlo. Los testigos, dejaron sus capas a los pies de un joven 
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llamado Saulo y se pusieron a apedrear a Esteban, que repetía esta 

invocación: - «Señor Jesús, recibe mi espíritu» Luego, cayendo de 

rodillas, lanzó un grito: - «Señor, no les tengas en cuenta este 

pecado.» Y, con estas palabras, murió. Saulo aprobaba su ejecución. 

 

Salmo (Sal 30. 3cd-4. 6ab y 7b y 8a. 17 y 21 ab)  

 

A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 

 

Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi 

roca y mi baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame. R. 

 

A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás; yo 

confío en el Señor. Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. R. 

 

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. En 

el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 30-35) 

 

En aquel tiempo, en gentío dijo a Jesús: «¿Y qué signo haces tú, para 

que veamos y creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres 

comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Pan del cielo 

les dio a comer”». Jesús les replicó: «En verdad, en verdad os digo: 

no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 

que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el 

que baja del cielo y da vida al mundo». Entonces le dijeron: «Señor, 

danos siempre de este pan». Jesús les contestó: «Yo soy el pan de la 

vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí nunca 

tendrá sed». 

 

 



14 
 

Releemos el evangelio 
San Nersès Snorhali (1102-1173) 

patriarca armenio 

Jesús, Hijo único del Padre § 150-161; SC 203 

 

«Es mi Padre quien es da el verdadero pan del cielo» 

 

Para los hebreos, separaste en dos el mar a la vista de todos (Ex 

14); y para mí, tinieblas espesas. En aquel tiempo te tragaste al 

Faraón; y ahora, al Príncipe de este mundo, autor de la muerte (Jn 

12,31; 8,44). Para ellos, fuiste nube protectora durante el día y de 

noche, columna de fuego (Ex 13,21). Para mí mi luz, es el 

conocimiento de tu Hijo, el Verbo, y mi protección, es el Espíritu 

Santo. En aquel tiempo, diste el maná perecedero, y los que lo 

comieron murieron; ahora, es tu cuerpo celeste que da vida a los 

que lo comen.  

 

Ellos, bebieron el agua que brotaba del peñasco (Ex 17), y yo he 

bebido la sangre de tu costado, tú mi Roca (Jn 16,34; Sal. 18,3). Ellos, 

vieron suspendida la serpiente de bronce (Núm. 21,9), y yo, te he 

visto sobre la cruz, tú que eres la vida. A ellos, les diste la Ley de 

Moisés, escrita sobre tablas de piedra; y a mí, la sabiduría de tu 

Espíritu, tu Evangelio divino. Por eso me será exigido, en relación al 

bien, mucho más que lo que se les exigirá a ellos... Ya que tú llegaste 

a ser su Expiador, Oh Señor mío, lleno de piedad, Hijo único del 

Padre...  

 

No me impidas como a la mayoría de ellos entrar en tu Tierra 

prometida, sino que con los que entraron (Dt 1,36; 31,3), introdúceme 

en tu patria celeste. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La solemnidad de hoy nos recuerda que, en la fragmentación 

de la vida, el Señor sale a nuestro encuentro con una fragilidad 

amorosa que es la Eucaristía. En el Pan de vida, el Señor nos visita 

haciéndose alimento humilde que sana con amor nuestra memoria, 

enferma de frenesí. Porque la Eucaristía es el memorial del amor de 

Dios. Ahí “se celebra el memorial de su pasión”, del amor de Dios 

por nosotros, que es nuestra fuerza, el apoyo para nuestro caminar. 

Por eso, nos hace tanto bien el memorial eucarístico: no es una 

memoria abstracta, fría o conceptual, sino la memoria viva y 

consoladora del amor de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 18 de junio de 

2017). 

 

Meditación 

 

Hoy, el corazón se puede distraer con realidades que pretenden 

satisfacerlo, alimentarlo. Sin embargo, cada día somos conscientes 

que muchas de ellas nos dejan insatisfechos, nos prometen la 

felicidad plena y, por el contrario, nos convierten en esclavos, 

encerrándonos en un ansia desmedida; realidades que pretenden no 

terminar pero que son caducas, engañándonos una y otra vez, que 

nos aprisionan disfrazadas de una máscara de amor «real» que acaba 

en un momento, que nos utiliza y nos hace perder nuestro valor. 

 

Estas realidades hacen que cada día tengamos un hambre de 

infinito, de algo más grande. Realidades que no nutren el corazón y 

lo debilitan hasta producir una anemia espiritual. Los problemas se 

hacen cada día más grandes y la capacidad de amar se esfuma, al 

igual que las esperanzas e ilusiones de una vida nueva. 

 

Esta anemia genera grandes insatisfacciones, pero el corazón 

grita que todo esto no lo satisface absolutamente, pidiendo algo más 
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grande: un Amor sin condiciones, que no se acaba: el Amor que ha 

tenido Jesucristo por nosotros al entregarse Él mismo para 

alimentarnos con su Cuerpo y su Sangre. Cada vez que nos 

alimentamos de Él en la Eucaristía, el corazón se fortalece y crece en 

una libertad que nada ni nadie en este mundo nos puede dar, 

erradicando toda insatisfacción que pueda existir, pues no hay nadie 

que conozca nuestro corazón mejor que Dios, quien lo ha credo. 

 

Oración final 

 

En ti, Yahvé, me cobijo, ¡nunca quede defraudado! 

¡Líbrame conforme a tu justicia, tiende a mí tu oído, date prisa! 

Sé mi roca de refugio, alcázar donde me salve. (Sal 31, 2-3) 

 

 

MIÉRCOLES, 21 DE ABRIL DE 2021 

La necesidad del amor y del perdón. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, concédeme la gracia de poder experimentar y 

transmitir tu amor a los demás. 

 

Petición 

 

Señor, que tu voluntad sea la ley que dirija mis actos, hoy y siempre 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 8, 1b-8) 

 

Aquel día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de 

Jerusalén; todos, menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y 

Samaria. Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron 
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gran duelo por él. Saulo, por su parte, se ensañaba con la Iglesia; 

penetrando en las casas y arrastrando a la cárcel ahombres y 

mujeres. Los que habían sido dispersados iban de un lugar a otra 

anunciando la Buena Nueva de la Palabra. Felipe bajó a la ciudad de 

Samaria y les predicaba a Cristo. El gentío unánimemente escuchaba 

con atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los 

signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían 

los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y 

lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. 

 

Salmo (Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7ª) 

 

Aclamad al Señor, tierra entera. 

 

Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus 

obras!» R. 

 

Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que 

toquen para tu nombre. Venid a ver las obras de Dios, sus temibles 

proezas en favor de los hombres. R. 

 

Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos con él, que con su poder gobierna enteramente. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 35-40) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Yo soy el pan de la vida. El 

que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed 

jamás; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. Todo lo 

que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré 

afuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino 

la voluntad del que me ha enviado. Ésta es la voluntad del que me 
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ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo 

resucite en el último día. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo 

el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en 

el último día» 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

Carta a un sacerdote, 17/02/1978 

 

“Yo soy el pan de vida” 

 

Habéis pedido pasar tres meses a solas con Jesús (en retiro); eso 

os parece bien. Pero si durante ese tiempo el hambre de Jesús en el 

interior de los corazones de algunos de los miembros de su pueblo, 

es un hambre mayor que la vuestra, no deberéis quedaros a solas 

con Jesús todo ese tiempo.  

 

Deberéis permitir a Jesús que os transforme en ese pan que 

alimente a aquellos con los que estáis en contacto. Permitid ser un 

alimento devorado por la gente; mediante la palabra y vuestra 

presencia estáis proclamando a Jesús... Sólo Dios podría ofrecer un 

amor más grande que aquel de darse a sí mismo como Pan de vida – 

para ser partido y comido con el fin mismo de que vosotros y yo 

podamos comer y vivir, que podamos comer y satisfacer de este 

modo nuestro anhelo de amor.  

 

Y así y todo Él no parecía satisfecho, porque Él también tenía 

hambre de amor. Se hizo el hambriento, el sediento, el desnudo, el 

forastero y no dejó de proclamar: “Tuve hambre, anduve sin ropas, 

fui forastero. A mí me lo hicisteis” (Mateo 25,40). El Pan de vida y el 

hambriento, pero un único amor: solo Jesús. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cada uno sabe cuál es su pecado, su debilidad más fuerte. En 

primer lugar debemos reconocer esto: ninguno de nosotros, todos 

los que estamos aquí, puede decir: “Yo no soy un pecador”. Los 

fariseos lo decían y Jesús los condena. Eran soberbios, altivos, se 

creían superiores a los demás. En cambio, todos somos pecadores. Es 

nuestro título y es también la posibilidad de atraer a Jesús a 

nosotros. Jesús viene a nosotros, viene a mí porque soy un 

pecador.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de julio de 2017). 

 

Meditación 

 

En todo momento y ante toda circunstancia, estamos llamados 

a buscar las verdades que conforman nuestra vida, ¿Por qué 

vivimos? ¿Por qué estamos viviendo esta situación? ¿Qué nos quiere 

decir Dios a través de esta meditación? 

 

Ante estas preguntas que nos pueden surgir, tenemos que ser 

conscientes de que existen verdades fundamentales, verdades que 

conforman cada una de las respuestas que queremos encontrar. Una 

de ellas es el descubrir la verdad sobre la voluntad de Dios en 

nuestra propia vida, es decir, qué quiere Él de mí y qué quiso desde 

el momento en que me creó, pues si vemos el camino y la vida de 

toda persona, podremos descubrir que hay una orientación natural 

hacia Aquél que nos ha creado. ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir, 

que hemos sido creados para amar y para ser amados, a ejemplo del 

amor de Dios. 

 

En el Evangelio de hoy el Señor nos da una de las pautas para 

poder mantenernos plenos en aquellos momentos en los cuales 

experimentamos un vacío en nuestro corazón. Él viene a enseñarnos 

que, ante esa sed o esa hambre que podamos experimentar en 
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nuestra vida, nos da plenitud y paz. Dos acciones, en primer lugar, 

tener un encuentro personal con Él y, en segundo lugar, vivir y 

transmitir a los demás aquello que hemos experimentado en ese 

encuentro personal. 

 

Esto se lleva a cabo cuando somos conscientes de ese gran 

tesoro dado por Dios, el don de poder amar y más aún, de sentirnos 

amados; es decir, es a través del encuentro personal con Dios como 

se puede llenar nuestro corazón y de esta manera lo podremos 

experimentar y transmitir a los demás. «El que me ama será fiel a mi 

Palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él» 

Jesucristo. 

 

Oración final 

 

Aclama a Dios, tierra entera,  

cantad a su nombre glorioso  

dadle honor con alabanzas, decid a Dios:  

¡Qué admirables tus obras! (Sal 66, 1-3) 

 

 

JUEVES, 22 DE ABRIL DE 2021 

Creer en Dios es creer en el amor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, creo, pero aumenta mi fe. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a amarte más, a quererte más, a buscar 

solamente lo que a ti te agrade.  
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 8, 26-40) 

 

En aquellos días, el ángel del Señor le hablo a Felipe y le dijo: 

«Levántate y marcha hacia el Sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, 

que está desierto». Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio 

venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de 

Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén para 

adorar. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta 

Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a la carroza». 

Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le 

preguntó: «¿Entiendes lo que estás leyendo?» Contestó: «¿Y cómo 

voy a entenderlo, si nadie me guía?» E invitó a Felipe a subir y a 

sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: 

«Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, 

así no abre su boca. En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién 

podrá contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada de la 

tierra». El eunuco preguntó a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto 

el profeta?; ¿de él mismo o de otro?» Felipe se puso a hablarle y, 

tomando pie de este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. 

Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo 

el eunuco: «Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?». 

Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco 

y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató 

a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno de 

alegría. Felipe se encontró en Azoto y fue anunciando la Buena 

Nueva en todos los poblados hasta que llegó a Cesarea. 
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Salmo (Sal 65, 8-9. 16-17. 20) 

 

Aclamad al Señor, tierra entera. 

 

Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, haced resonar sus alabanzas, 

porque él nos ha devuelto la viday no dejó que tropezaran nuestros 

pies. R. 

 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho 

conmigo: a él gritó mi boca y lo ensalzó mi lengua. R. 

 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 44-51) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Nadie puede venir a mí si no 

lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré en el último 

día. Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios”. 

Todo el que escucha al Padre y aprende viene a mí. No es que 

alguien haya visto al Padre, a no ser el que está junto a Dios: ese ha 

visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida 

eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el 

desierto el maná y murieron; este es el panque baja del cielo, para 

que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 

pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». 
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Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Ávila (1515-1582) 

carmelita descalza y doctora de la Iglesia 

Camino de Perfección, cap. 33-34 

 

«Este es el pan, que ha bajado del cielo, 

el que lo coma no morirá " 

 

Pues, visto el buen Jesús la necesidad, buscó un medio 

admirable adonde nos mostró el extremo de amor que nos tiene, y 

en su nombre y en el de sus hermanos, pidió esta petición: El pan 

nuestro de cada día, dánoslo hoy, Señor. Por ser nosotros tales y tan 

inclinados a cosas bajas y de tan poco amor y ánimo, que era 

menester ver el suyo para despertarnos, y no una vez, sino cada día, 

que aquí se debía de determinar de quedarse con nosotros...  

 

He mirado yo cómo en esta petición sola duplica las palabras, 

porque dice primero y pide que le deis este pan cada día, y torna a 

decir dádnoslo hoy, Señor. Pone también delante a su Padre. Es 

como decirle que ya una vez nos le dio para que muriese por 

nosotros, que ya nuestro es; que no nos le torne a quitar hasta que 

se acabe el mundo; que le deje servir cada día. Pues en esta petición, 

de cada día parece que «para siempre».  

 

Estando yo pensando por qué, después de haber dicho el 

Señor: cada día, tornó a decir: dánoslo hoy, ser nuestro cada día, me 

parece a mí, porque acá le poseemos en la tierra y le poseeremos 

también en el cielo, si nos aprovechamos bien de su compañía; El 

decir hoy me parece es para un día, que es mientras durare el 

mundo, no más. ¡Y bien un día!  

 

Y así le dice su Hijo que, pues no es más de un día, se le deje ya 

pasar en servidumbre; que pues Su Majestad ya nos le dio y envió al 
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mundo por sola su voluntad, que Él quiere ahora por la suya propia 

no desampararnos, sino estarse aquí con nosotros para más gloria de 

sus amigos y pena de sus enemigos. Que no pide más de hoy, ahora 

nuevamente; que el habernos dado este pan sacratísimo para 

siempre, cierto lo tenemos. Su Majestad nos le dio, como he dicho, 

este mantenimiento y maná de la Humanidad, que le hallamos 

como queremos, y que, si no es por nuestra culpa, no moriremos de 

hambre. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La fe que profesamos en la resurrección nos lleva a ser 

hombres de esperanza y no de desesperación, hombres de la vida y 

no de la muerte, porque nos consuela la promesa de la vida eterna 

enraizada en la unión con Cristo resucitado. 

 

Esta esperanza, que la Palabra de Dios reaviva en nosotros, nos 

ayuda a tener una actitud de confianza frente a la muerte: en efecto, 

Jesús nos ha mostrado que esta no es la última palabra, sino que el 

amor misericordioso del Padre nos transfigura y nos hace vivir en 

comunión eterna con Él. Una característica fundamental del cristiano 

es el sentido de la espera palpitante del encuentro final con Dios.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

¿Qué significa creer? ¿Qué significa creer en Dios? ¿Qué implica 

decir «yo creo en Dios»? Jesús se presenta como el pan de vida, es 

decir, como el pan que sacia en plenitud el hambre de amor, de 

felicidad, de eternidad. 
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Se presenta como luz que ilumina el sendero de la vida. Se 

presenta como la vida verdadera; como una promesa que tiene su 

cumplimiento en el presente. 

 

Jesús se presenta como un Dios que está vivo. Él sabe que 

somos hombres y, como hombres que somos, quiere saciar nuestra 

necesidad. Sabe que necesitamos un Dios concreto, un Dios que 

podamos ver y tocar pues comprende que no somos sólo espíritu y, 

por ello, no solamente se da, sino que se entrega en totalidad hoy 

en la Eucaristía. 

 

Es verdad que sigue velado por el misterio y necesitamos fe 

pero, Él continúa estando…, ahí, callado, sencillo. Es Dios que hoy 

sigue repitiendo: «El que crea en mí, ése tendrá vida eterna.» 

 

Por tanto, creer en Dios significa creer en alguien que está vivo, 

aquí presente, que no simplemente conoce mis necesidades más 

profundas y más particulares, sino que también quiere dar a ellas una 

respuesta. 

 

Creer en Dios significa creer que sí existe alguien en quien 

puedo encontrar lo que mi corazón necesita. Creer en Dios es creer 

en el amor. 

 

 

Oración final 

 

Venid, escuchad y os contaré,  

vosotros, los que estáis por Dios,  

todo lo que ha hecho por mí. 

Mi boca lo invocó, mi lengua lo ensalzó. (Sal 66, 16-17) 
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VIERNES, 23 DE ABRIL DE 2021 

La verdadera comida 

 

Oración introductoria 

 

Amado Jesús, Tú sabes todo lo que sucede en mi vida en este 

momento. Conoces cuáles son mis deseos más profundos, mis 

heridas más dolorosas, mis alegrías más hermosas; todo mi ser te es 

conocido. Gracias por haberme traído hasta este momento de 

oración. 

 

Aumenta mi fe. Dame la gracia de saber descubrir tu voluntad. 

Aumenta mi confianza. Que nunca desconfíe del infinito amor que 

tienes por mí. Aumenta mi amor. Ayúdame a saber recibir tu amor y 

a ser un reflejo luminoso de tu presencia para los demás, y así ser un 

instrumento para la instauración de tu Reino. Amen. 

 

Petición 

 

Jesús, no soy digno de que vengas a mí, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. ¡Ven Señor!  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 9, 1-20) 

 

En aquellos días, Saul, respirando todavía amenazas de muerte 

contra los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote y le 

pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a traerse 

encadenados a Jerusalén a los que descubriese que pertenecían al 

Camino, hombres y mujeres. Mientras caminaba, cuando ya estaba 

cerca de Damasco, de repente una luz celestial lo envolvió con su 

resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía: «Saúl, Saúl, 

¿por qué me persigues?». Dijo él: «¿Quién eres, Señor?». Respondió: 

«Soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad, y 
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allí se te dirá lo que tienes que hacer». Sus compañeros de viaje se 

quedaron mudos de estupor, porque oían la voz, pero no veían a 

nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, 

no veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días 

ciego, sin comer ni beber. Había en Damasco un discípulo, que se 

llamaba Ananías. El Señor lo llamó en una visión: «Ananías». 

Respondió él: «Aquí estoy, Señor». El Señor le dijo: «Levántate y ve a 

la calle llamada Recta, y pregunta en casa de Judas por un tal Saulo 

de Tarso. Mira, está orando, y ha visto en visión a un cierto Ananías 

que entra y le impone las manos para que recobre la vista». Ananías 

contestó: «Señor, he oído a muchos hablar de ese individuo y del 

daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén, y que aquí tiene 

autorización de los sumos sacerdotes para llevarse presos a todos los 

que invocan tu nombre». El Señor le dijo: «Anda, ve; que ese 

hombre es un instrumento elegido por mí para llevar mi nombre a 

pueblos y reyes, y a los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que tiene 

que sufrir por mi nombre». Salió Ananías, entró en la casa, le impuso 

las manos y dijo: «Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció 

cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la 

vista y seas lleno de Espíritu Santo». Inmediatamente se le cayeron 

de los ojos una especie de escamas, y recobró la vista. Se levantó, y 

fue bautizado. Comió, y recobró las fuerzas. Se quedó unos días con 

los discípulos de Damasco, y luego se puso a anunciar en las 

sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios. 

 

Salmo (Sal 116, 1. 2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 52-59) 

 

En aquel tiempo, disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste 

darnos a comer su carne?». Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en 

verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no 

bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y 

bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. 

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 

que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como 

el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del 

mismo modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha 

bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y 

murieron; el que come este pan vivirá para siempre». Esto lo dijo 

Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 

 

Releemos el evangelio 
Simeón el Nuevo Teólogo (c. 949-1022) 

monje griego 

Himnos 51 (SC 196, Hymnes III, Cerf, 2003), trad. sc©evangelizo.org 

 

“El que come de mi carne y bebe  

de mi sangre tiene Vida eterna” (Jn 6,58) 

 

Anteriormente, el mar abierto por el bastón de Moisés y el 

maná descendido del cielo eran sólo figura y símbolos de la verdad. 

Igualmente, el mar, el bautismo y el maná del Salvador y todo lo 

que hablamos, son símbolo y figura de realidades que poseen una 

trascendencia y gloria incomparables, en la medida que lo increado 

trasciende por naturaleza lo que es creado. Ese maná, que es 

llamado “pan y alimento de los ángeles”, que en ese tiempo los 

hombres comieron en el desierto, ha cesado, desaparecido, y están 

muertos los que lo han comido ya que ellos no participaban de la 

verdadera vida. En cambio, la carne de mi Maestro, divinizada y 
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llena de vida, hace participar a la vida a los que la comen y los hace 

inmortales. (…)  

 

Comenzó por despojarme de la corrupción y la muerte, por 

hacerme enteramente sensible y conscientemente libre. Y misterio 

más grande aún- hizo un nuevo cielo y, él, Creador de todo, fijó su 

morada en mí, favor del que ningún santo había sido juzgado digno 

antiguamente. Antes, hablaba por medio del Espíritu divino y por 

obra de él realizaba sus maravillas. Pero jamás, jamás, Dios no se 

había sustancialmente unido a nadie hasta que se hizo hombre 

Cristo, mi Dios. Habiendo tomado un cuerpo dio su Espíritu divino 

y por él se une sustancialmente a todos los creyentes y se convierte 

entre ellos en unión inseparable. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Él aceptó la muerte para salvar a los hombres que el Padre le 

había entregado y que estaban muertos en la esclavitud del pecado. 

Jesús se hizo nuestro hermano y compartió nuestra condición hasta 

la muerte; con su amor rompió el yugo de la muerte y nos abrió las 

puertas de la vida. Con su cuerpo y su sangre nos alimenta y nos une 

a su amor fiel, que lleva en sí la esperanza de la victoria definitiva 

del bien sobre el mal, sobre el sufrimiento y sobre la muerte.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Muy amada alma: 

 

Has escuchado que les dije a los judíos que mi carne es 

verdadera comida y mi sangre, verdadera bebida. Lo mismo te digo 

a ti: Ven y sáciate de mí. 
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Aquí estoy yo, tu Dios y creador que por tu amor se ha hecho 

tu pan… ¿A quién podría asustar un pan? Si yo me presentase como 

un Dios Todopoderoso a la manera en que el mundo lo piensa, 

cuyo dedo manda fulminantes rayos y cuya mirada hace a los 

mismos cimientos de la tierra estremecerse, me tendrías miedo y no 

amor; por eso vengo a ti como tu alimento, como algo necesario 

para ti, pero que puedes rechazar. Para poder ser amado, he tenido 

que hacerme vulnerable; para ser escogido por ti, he tenido que 

aceptar el riesgo de ser rechazado por ti.    

 

Hoy tantos en el mundo te ofrecen alimentos, a raudales se te 

ofrecen los caramelos envenenados de la lujuria, de la avaricia, de la 

soberbia, que no solamente no te sacian, sino que además te 

enferman y atentan contra tu vida y tu auténtica felicidad. 

 

Ven, no tengas miedo. Aquí estoy Yo. Quiero saciar tu sed de 

amar y ser amado. Yo quiero ser tu alimento. ¿Puedo? 

Atte. Jesús 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117, 1-2) 
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SÁBADO, 24 DE ABRIL DE 2021 

La cima de hoy 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a verte hoy. Aumenta mi fe, esperanza y, sobre 

todo, mi amor por Ti. Concédeme guardar el silencio que me 

permitirá escucharte. 

 

Petición 

 

Jesucristo, dame la gracia de serte fiel en este día. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 9, 31-42) 

 

En aquellos días, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 

Samaria. Se iba construyendo y progresaba en el temor del Señor, y 

se multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo. Pedro, que estaba 

recorriendo el país, bajó también a ver a los santos que residían en 

Lida. Encontró allí a un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía 

ocho años no se levantaba de la camilla. Pedro le dijo: - «Eneas, 

Jesucristo te da la salud; levántate y arregla tu lecho». Se levantó 

inmediatamente. Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Sarán, y se 

convirtieron al Señor. Había en Jafa una discípula llamada Tabita, 

que significa Gacela. Tabita hacia infinidad de obras buenas y de 

limosnas. Por entonces cayó enferma y murió. La lavaron y la 

pusieron en la sala de arriba. Como Lida está cerca de Jafa, al 

enterarse los discípulos de que Pedro estaba allí, enviaron dos 

hombres a rogarle: «No tardes en venir a nosotros». Pedro se 

levantó y se fue con ellos. Al llegar, lo llevaron a la sala de arriba, y 

se le presentaron todas las viudas, mostrándole con lágrimas los 

vestidos y mantos que hacía Gacela mientras estuvo con ellas. Pedro, 
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mandando salir fuera a todos, se arrodilló, se puso a rezar y, 

volviéndose hacia el cuerpo, dijo: «Tabita, levántate». Ella abrió los 

ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él, dándole la mano, la levantó 

y, llamando a los santos y a las viudas, la presentó viva. Esto se supo 

por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor. 

 

Salmo (Sal 115, 12-13. 14-15. 16-17)  

 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?  

 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la 

copa de la salvación, invocando el nombre. del Señor R. 

 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. Mucho 

le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. R. 

 

Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis 

cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu 

nombre, Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6, 60-69) 

 

En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: «Este 

modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?». Adivinando 

Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, 

¿y si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? El 

Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que 

os he dicho son espíritu y vida. Y con todo, hay algunos de vosotros 

que no creen». Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían 

y quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie 

puede venir a mí, si el Padre no se lo concede». Desde entonces, 

muchos discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. 

Entonces Jesús les dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis 
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marcharos?». Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a 

acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y 

sabemos que tú eres el Santo consagrado por Dios». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el evangelio de Mateo, n° 82; PG 58, 743 

 

«Mis palabras son espíritu y vida» 

 

"Tomad y comed, dice Jesús, esto es mi cuerpo que se entrega 

por vosotros" (cf 1Co 11,24). ¿Por qué los discípulos no se turbaron al 

oír estas palabras? Porque Cristo ya les había dicho muchas grandes 

cosas al respecto (Jn 6)...  

 

 

Confiemos, también nosotros, plenamente en Dios. No le 

hagamos objeciones, aunque lo que diga parezca contrario a 

nuestros razonamientos y contrario a lo que vemos. Que su palabra 

sea la principal guía de nuestra razón y de nuestra vista. Tengamos 

esta actitud frente a los misterios sagrados: no veamos solamente lo 

que está bajo nuestros sentidos, sino que tengamos en cuenta sobre 

todo las palabras del Señor.  

 

Su palabra no puede engañarnos, mientras que nuestros 

sentidos nos engañan fácilmente; ésta jamás es cogida en falta, en 

cambio ellos faltan muy a menudo. Cuando el Verbo dice: "Esto es 

mi cuerpo", fiémonos de él, creamos y contemplémosle con los ojos 

del espíritu...  

 

Cuánta gente dice hoy: "Querría ver a Cristo en persona, su 

cara, sus vestidos, sus zapatos". ¡Pues bien, en la eucaristía es a él al 
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qué ves, al que tocas, al que recibes! Deseabas ver sus vestidos; y es 

él mismo el que se te da no sólo para verle, sino para tocarlo, 

comerlo, acogerlo en tu corazón. Por tanto, que nadie se acerque 

con indiferencia o dejadez; ya que todos van a él, animados por un 

amor ardiente. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Ser transformados: esta es la gracia de la salud que trae Jesús. 

Muchas veces, cuando pensamos en esto, decimos: “pero, ¡yo no 

puedo!”, porque comenzar una vida nueva, dejarme transformar, 

dejarme re-crear por Jesús es muy difícil. Isaías profetiza: “Fortaleced 

las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes.  

 

Decid a los de corazón intranquilo: ¡Ánimo, no temáis! Mirad a 

vuestro Dios”. “Valentía” es la palabra de Dios: “Valentía, dejaros 

re-crear”. No sanar solamente, sino re-crear: re-crear; y esa raíz 

amarga florecerá, florecerá con las obras de justicia; y tú serás un 

hombre nuevo, una mujer nueva.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de 

diciembre de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Hace unos años fui de paseo a la montaña con unos hermanos. 

La montaña era bastante boscosa y el camino, difícil; además, mis 

problemas de rodilla no me facilitaba la subida. Hubo un momento 

que me quise devolver, pero perderme la cima era algo que no 

quería. Llegué muy cansado pero valió la pena, pues no había 

estado en mejor lugar hasta entonces; aquella cima fue el mejor 

premio que pude tener. 

 

Nuestro día a día se pueden relacionar con uno de estos paseos. 

Ser cristiano hoy en día resulta una subida bastante difícil y en 
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algunas ocasiones parece normal querer dejar de subir, dejar de ser 

cristiano por unos momentos, olvidar un poco lo hermoso de la 

cima, olvidar un poco a Cristo y, así, descansar en el camino o 

devolverme. Pero Jesús me pregunta ¿También tú quieres dejarme? 

Una pregunta que me interpela y me hace pensar sobre lo que 

realmente quiero, ¿quiero ver la cima? ¿Quiero ver a Cristo? 

 

La subida no es lo que quiere, jamás será mi objetivo. Lo que 

toda persona desea es ver la cima. ¿Qué mejor cima que aquella que 

lleva como nombre Cristo? Porque no hay nada más alto, más 

hermoso, más grande que la cima del amor de Cristo, un lugar 

donde siempre puedo descansar, un lugar donde nunca me 

decepcionaré. 

 

Esta cima la puedo subir todos los días de mi vida cuando hago 

la opción de amar a Cristo. Y cada momento que sienta la debilidad 

de mis rodillas y desee regresar debo responder a la pregunta de 

Cristo, ¿a quién iré? Porque sólo el amor de Cristo es el lugar 

perfecto para mí, sólo Cristo es la cima más hermosa que puedo 

subir. 

 

Oración final 

 

¡Ah, Yahvé, yo soy tu siervo, tu siervo,  

hijo de tu esclava, tú has soltado mis cadenas!  

Te ofreceré sacrificio de acción de gracias  

he invocaré el nombre de Yahvé. (Sal 116, 16-17) 


